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IA VOZ DEI. PASTOR

Queridos hennanos y amigos:

Déseo iniciar eáte nuevo contacto- ccm
todos ustedes -después de tres me;es de
silenció-       -con-       unos         sencillos
perisamientos  de  la`Nhdre  Teresa  de '
Calcuta:

" La alegría es una red de amor en la i
cual .se puede rec:oger a las personas.
Dios c[ni.a al que da con alegría. Quien  .
da  c:on  alegría,  da  mejor.  La  mejor
mcmera de demosirar miestra gratitud
a  Dic)s  y  al  próüimo  es  aceptar  c:on
alegría.
Ija  alegría puede miltiplicarse en un
corazón  que  rebosa  de  amor...  Ser
ftlices  con  Dios  quiere  decir:  amar
como él ama:. cqrudar como él ayuda;
dcii.  c:oiTio él c]a;  servir  co.ino siive él".

No,   sé  que  no  es  ffecuente  hoy  la
alegria  en  las  casas  cubanas,  pero  -
justamente  por cso-  cs  más  necesaria
que  nunca,  para que no se marchiten
sin sentido tantas üdas, para que ri\rir
eii  esta  tien.a  nuestra  iio  lo  sritamos
como castigo -ique. no 1o es!: sino como'
regalo de Dios.

Ahora   es   tiempo   de   recoger   tanto'
suírimiento,  tanta  den.ot{i  <icumulada, '
tantos sflcncios dolorosos, y convertirios i
en esperanza; y este Sro del dolor y el'
desencanto    hacia    la    alegn'a,     só]o
podemos hacerlo desde las coordenadas ,
de   Dios,   sólo   podemos   hacerlo   sii'
ffitamos convencidos de que "Dí.oS #oS :
escucha  cuando nada  nos  responde,'i
estáe.nnosotrc)sc"amdonoscreemosi2

solos ,...    nos    {lcma   c;uando   nos
abandona.' (S.  Agpsün`).

Las     palabras     verdaderas     Siempre
parecen  paradójicas  -¿. esí  j7oSz.óJe  z/#fl
paradoja    mayor    que    hablar    de"alegría"   con   más   de   treinta  mil
hermanos  nuestros  anclados  enfte la
patria  ,v  el  vacío?-  pero  sien±o  qne
rigLma otm forma de enseñanza puedc
ocupar  su  lugar.  Si  sólo  revolvemos
rencores     y     üolencia     por     esta
inseguridad   nuestra   y   la   de   tantos
amigos y familiares,  si sólo amasamos
sentimientos  de  derrot{i  e  impotencia,
teminará  secándosenos  el  alma,  y la
muerte espiritual nenará de luto a todo
el pueblo-

No es cuestión de poner en circulación
nuevas   fómiulas,   nuevos   gestos   o



camisas de diferente color, es cuestión
de un nuevo modo de encarar la vida:
Se trata de asomarnos al suírimiento de
los oü.os,  a la soledad y al desencan[o
de.tantos otíos, p_ara intentar-poner allí-ijná  mi-gítja  -apenas  u-na  migajá-de

alegria;  .se_   trata    de    no    disflutar
verdaderamente de la propia felicidad
cuando fifta la de los demás; se trata de
apu.itamos decididamente  con aquellos
que piensan qué  "ser misericordiosos"
es   hoy   una   foma   privile§ada   de
ammciar el Evangeüo de Jesús a nuestra
gente.

Por otra parte, no sé si habrán notado
cómo   cambian  ias  ideas  cuando  las
re2amos.   Por   eso   hoy  les   inüto   a
conversar con Dios sobre esta álegía
qiie  tan[o  necesitamos  hoy  [odt)s  los
cubanos,  a pedirle  la gracia  de poder
descubrir  las  pequeñitas  "serillas  dc
esperaiiza"    que    üada    día    se    nos
regalan...   ¿acaso  todas  las  flores  de
todos los "mañanas" no están ya em las
semiuas de hoy?

e.*i).Q8&#s±tÉ

Les  hrito  también  a  recordar  en  su
diálogo  con  el  Padre  a  los  Íniles  de
heimanos  cubanos  que  están  en  ese
pedazo de tierra nuestra que es la base
naval de Guantánamo,  o  en Panamá,
Krome, o la base de Port lsabel. Todos
ellos tienen derecho a que su situación  3

sea  resuelta;  son  se.res  humanos,  son
hijcs de mos, son hemanos nuestros, y
no podemos olüdarlos con el paso de
los   días.   Todos   ellos   son  la   úlrima
herida   doloros_a -de   nüestro_  pueblo
expuesta   d   mund-g   también-  hóy,
€uando ya han dejado. de. ser noticia de
primera plana. Pidámosle a Dios que les
siga ayudmdo -¿qué otra cosa podemos
hacer ahora?-  y que abra también a la
misericordia  los  corazones  de  todos
aquellos que timen la solución en sus
manos.   Sí,  amigos,  rec,emos,  que  la
oración    es    la    respiración    de    la
esperanza, y cuando se deja de orar se
deja de esperar.

Decía Neruda que "e/ ¢mor G,5 79ites'fycz
Vej2gc7j3ZCZ",   Pero   no   es   cierto;   para
nosotros  los  cristianos  el  amor  es  la
cercaria y el bálsamo de IHos, 1a mejor
manifestación   de   la   alesta   que   se
comparLe, porque nuestra capacidad de
`amar bi.ota siempre de la experiencia de
ser amados, y esta experiencia cobra su
más    pi`oñmdo    significado    cuando
dguim sacrifica por nosotros su tiempo,
su fiierza, y .-dado el caso- también su
vida.  Hemanos y amigos,. es hora de
hacer   realidad   las    enseñanzas    del
Maestro,  que  la teoría en la práctica
siempre es otra; es üempo de. entender
la feücidad de tantos hemanos cubanos
como una urgencia que nos viene del
propio Cristo y de la nrisma angustiosa
necesidad   de   cada   uno   de   ellos..
Nuestro    mos     nunca    podrá     ser
entmdido si pretendemos llegar hasta él
esquivando al prójimo.

+ PEDRO, A%ob3spo de Saistiago
de Ctba



FAMII,IA
No    sé   si   era   mi   estado   de   ánimo      -

ciertamente      lumm`oso     aquel     día-     o     la
sereniclad   que   se   respira   detrás   de   cada
paiabra  cie  la  Madre Teresa,  lo  éierto  es  que
quec!é  atrapada  por aquella frase:  ",.D/os ha
erwlado a la fa,milia para qLie sea su amorl..

AsÍ   de  sencillo:  Dios  nos  ha  escogido  a
José, a mis hijos y a mí para qiie -con  nuestra
víida-proclamemos a los cuatro vieiitos que  É!
nos  quiere  a  todos,  que  está  empeñado  en
hacemos  feiices,     inciuso  a  veces  sin  que
nosotros    Ío    notemos.    Entonces   tomé    la
c¡ecision:  iEsta CARTA de Teresa   de Calcuta
seria   el   contenido   cle   la   sección   "FAMILIA
CRISTIANA"  para  el  mes  de  Octubre.  Se  la
ofrezco:

"Hcjy   día   hay   tantos   problemas   en   el

mundo,   y   yo  creo  que   muchos  de   estc)s
píoblemas comienzan en casa. El mundo está
sufriendo tanto  porque  nc)  haya  paz.  No  hay
paz porque no hay famiíia.  Debemos hacer de
nuesúas   casa   cenü-os   de   compasión,    y
perdonar sir} cesar. y así habrá paz.

Ustedes   han   de   ser   tamiíia.   ser   esa
presencia de Cristo ei  uno para el ciíro. Djos
h,a envjado la fami¡ia para que sea su arnor.
Amense unos a  los otros con ternura,  como
Jesús  ama  a  cada  uno  de  ustedes.  Jesús
siempre está  allí  para  amar`  para compartjr.
para ser la aiegría de nuestra vida. El amor de
Jesús   para   nosotros   es   incondicional,   es
tierno,. siefripre perdona, es c;ompíeto.

Sólo  deja que la gente vea a Jesús en ti:
que vea que rezas, que vea cómo llevas una
vida  pura,  que vea córno traías a tu familia,
que  vea  cuánta  paz  hay  en  tu  familia.   La
consideración hac;ia ios demás es el punto de
panida  para  una  gran  santidad.  Sj apreiides
ese arie de consideración, te harás más y más
Pma:%:do:aycÉr;St°s`,emp%rqeuep:Unsa#aaz°:nn%aas

necesidades de  los demás.  Si  tenemos esa
con.sic!eración  los  unos  a  los otros,  nuesti.as
casas realmer}f.e se con`/ertirán en el hogar de!
Señor Altísimo.

i__-ññl
qiie  se  siente  solc).  no muy  acogiclo,  í]o  muy
amado.  Tal   vez  tu esposo o tu  esposa o tu
hijo se sjente solo.  ¿Sabes eso?

Hoy   día   r]i   siqúiera  tenemcis  tierripo  de
mirarnos  el   urio   al   otro,   de   hablarnos,   de
divertirnos  er)  Ia  compañía  de citros...  Y  así,
cac]a vez estamos meí-ios ej} coíitactc el üno
con el oÚo. Ei muí]do esiá perdidc) por falta de
dukura y amabilidad.  La gente sjen±e uria gran
hambre   de amor porqiie todo el mundo tiene
tanta  prisa.  Sean felk;es` `.  y dedíquense riuy
especiaimente  a  ser  un  signo de  la feíicidad
de Dios.

La   alegría   se   refleja   en   Íos  ojos.,   es
evidente  c;uando  ur)o  habla  y  caír}ina.  No  la
podemos       encerrar   dentro    de    nosotros
mismos.    Cuando  la  gente encuer}tra en ii}s
ojos  esa  felicidad  habiíi)al,  er!{enderán  que
ellos son hijos amados de Dios. La  alegría es
muy cortiagiosa.  Nunca sabremos iodo el .bien
ciue  una  simpie sor)risa  puede c;ausar.  Sean
fieles en  las cosas pequeñas`  Sor)rían eí uno
al oíro. Tenemos que vivir bellamenie.

Si   iritroducjmc)s   la  oración   dentro  de   I^ci
familia,.la familia  quedará  uriida.  Se  amarán
bs unos a los oti-os. Reúnanse p" sóÍo c;inco
minutos. Es de allí de donde ver]drá su fueiza.
El   {iempo   que   pasamos   tenjerido   nuestra
entrevista  o encuentro diarjo  cor}  Dios  es  la
paííe más preciosa de todo el día. Quiero que
üstedes líenen sus corazones ccir} gran amcir.

Hagan  de  sus  casas  -y  de  sus familjas-
otio Nazaret, donde el amor,  la paz,  la alegrí-a
y  Ía  unidad reinen,  porque el amor comienza
en el hogar.

¡QiJe Dios les bendigal."

hffi Caridad  López C.
¿Conoces  -primero-  a  los  pobres  de  tu

propia casa? Taí vez en tu casa haya alguien  .  4



8A#~Fg  g3g£§3B  Lg&u  B§gk§.g#i   DE;D   MoigÉs
Tcicíos hemos oído hablar de Moisés., a

todos  nosoíros  nos  ha  eniusjasmado  su
h.istoria  y  la  de  su  Pueblo, -e-se  reíatri  de

¢rescwps   y   oprimjdos,-   de-¡ucña  i  de
ljb5rack5n. Pero, de seguro,  nj   ustededes nj`.yo   hemos   recibidcj   nunca   uns   carta   de

Mojsés;  sjr}  enbargo,  acaba  de  llegarnos
una, sin remiteme y sin sellos de ccH-reo. En
e!Ía  nos  habJa  sotie todo de Jesúis`  y  úl
paruer tiem3 un gran empeño en demostrar
que  eí}tre  él  y  el  Mesías  no  hu-bo  más
conúadicciones   que   las   previs{as.   Pero
mejor les dejo con Moisés y su carta.

"Queridos  cristianos  de  la  diócesis  de

Santiago de Cuba:

Como,  al  parecer,  entre  ustedes  hay
algunos malos entendidos en  relación a mi
persona, quiero aclararles algunas cosas.

Antes que nada, asegurarles que entre
Jesús y yo hubo una relación profunda, casi
una   identidad.   `T'o   rTie   sentia   como   un

precursor     siiyo,     un     adelantado     -en
pequeño-  de  lo  que  Él  podria  ser  un  día
como caudillo y conductc" de un  pueblo.  Y,
repito, salvadas las distancia§,  porque está

::f,c#t:,:e;teqcj:roÉqu%ofeu,ieé::;:ddoer
uníversal.  ¡Eso no hace falta ni decirlo!

Él  me hizo el  honor de llamarme junto
a sÍ para que presenciara la transfig.uración
junto con  Elias;  y nó pecaré de inmodesto

:[mdngd°üqumeaynari£i::easc::tuDTo:racd:a?qeu:ei:
que sepa un poco de Historia Sagrada está
al  cabo  de  la  calle  de  mis  encuentro  ccm
Yahvé-Dios en la cumbre del Sinaf, que se
ponia  todo  hecho  una  llamarada.  Y,  sin  ir
más lejos,  cle cuando me habló por primera
vez, sjendo yo todavía joven, desde la zarza
que   no  se  consumía  a   pesar  de  estar
ardiendo.

Pero lo que me resulta más agradable

es  ccmstatar lo frecuentemente que Jesús
se    refería    a    mis    palabras    o    a    mis
enseñanzas.    9laro   que   muchas   veces-Úatab-an de enfrehtarie conmjgo y de hácer

ver  a   la  gente  sencilla,  sobre  todo,  qLie
había contradic'ciones entre  1o que yo dije y
lo   que   Él   decía;   y   que,   por   tanto,   su
enseñanza   no   era   correcta.    ¡Era   pura
trampa!.  Él  habia venido a  mantener unas
ccffis y a eljminar otras,  naturalmente.  Uno
fuemipapel  yotroeraelsuycL      AsÍ    que
bien  claras dejó Él  mjsmo las díferencias y
también las semejanzas.  Lo suyo era la Ley

Nueva del amor y del  perdón.  Lo  mío habia
sido la Ley Antigua.  Por eso muchas veces
E} rriBrrio deciia.. "Oyerc)n qiie se les dijo por
medio   de   Moisés ...,   pero  yo   ahora   les
c//.go..."  iperfecto!  como  que  Él  obraba por
su   propia   autoridad   -que   era   la   de  su
Padre- y yo por simple delegación.

Y   luego,   no   es   que   las   drferencias
fueran   tan   abismales   -en    cuestión   de
doctrina,  me  refiero, que es 1o importante-.
Muchas  normas y preceptos de los que yo
promulgué  ya  se  los  había  llevado  el  aire
antes   de   que   Él    los   eliminara.    Habia
cos"mbres que, al aparecer É!, tenían que
destparecer por fuerza, como 1o del "oj] pw
ojo     y    diente     por    diente''.    Pero    lo
fundamental,  es decir,  el  PACTO de Dios
con     su     Pueblo,     la    Alianza     de     los
Mandamientos,  Él la mantuvo como estaba
formulada...   Y  eso   es   lo  que  a   ml   me

5    SatisfaceM.



EL PENSAhHENT0  SOCIAL DE IA IGLESIA

EL DERECHO
"El respeto al -derecho-Í£játo

eslapaz"       -
Benito luárez

Miraba  con  arrobo jugar a  mis  nietos
cuando,  en  un  santiamén,  la  niña,  con  la"autoridad" de su mayor fuerza, arrebató la

pelota  a  Manolfto  diciendo:  "Es  de Pep/'n,
pero la   que  "sabo" jugar sc)y ycf`  ....iElenal.
-regañó  su  madre-tú  no tienes  derecho  a
hacer eso!

Mk3núas besaba a los pequeñines -los
abuelos  creemos  que    los  besos  son  el
antidoto  de  las  lágrimas-dije a  mi hija que
era   absurdo   hablar  de   "derecho"   a   un
"ángel"   que   no   podia   comprender   sus

palabras.      Los      niños     se     consolaron
rápidamente   con   unas   cajas   vacias   de
Uamatívos  colores  (rojos  y  verdes),   y  yo
seguí pensando en  la verdad de fondo que
encerraba  el  incidente...

Cuántos  de  nosotros  -niños  al  fin-
ignoramos  lo que es el auíénf/.co derecí}o,
y aceptamos "el derecho de la fuerza",  que
no   1o  es,  conformándonos  con  !as  cajas
`/ac/as  de  promesas  mágicas.  Cuando  el
tierripo   clesvanece   la   esperanza,   y      las
circunstancias aprietan,  nos acos.d la duda,
y una pregunia insistente toma cuerpo en  lo
más  intimo  de  nuestro  ser;   ¿Qué  es  el
derecho?

Para   responder   a   esta   pregunta,
habria  que  empezar  por  dilucidar  lo  que
signífíca  la  palabra ''derecho" y, clespués,
considerar el  papel  que debe desempeñar
el  Estado  para que se respeten  cada  uno
de  !os c¡erechos.

Pienso  que  el  derecho  sólo  puede
definirse  como dependiente de  la justicia,
pues  la justic¡a es la base del dei.echo.
Además  sólo  tiene  sentido  hablar  de  él

cuando  puede ser ejercido ljbremente.  Por
eso, "es esem>iai que los derec;hos humancis
sean p7tiegkJos por un régirnen de Derec;ho,
a fin de que el hombre no se ve`a compelido
a{#nuíg;%a°orpereceusr¡Só°ri,d(;Díeac%::bó:g:n?Núear:aa}

de los Derechos Humanos,  Preámbulo)

Pero,    ¿en   qué   consiste   tener   un
derecho? En todo caso se trata de disponer
de  un  poder;  sin embargo,  es claro que el
delincuente  que  se  hace  de  un  rehén,  y
mantiene   bajo   su   poder  fisk:o   una  yida
inocente,   no  tiene  derecho  a  disponer  cle
esa vida.  De aquí poclemos concluir que el
derecho es  un  poder  indepencliente de la
fuerza fisica;  1o que signiiica que el derecho
puede  existir s-in  la fuerza,  como  la fuerza
puede   existir  sin   el   derecho.   Con   otras
palabras,  el  derecho  es  un  poder  mcffal
fundac]o en la verdad.

La   Enseñanza   Social   de   la   lglesía
insiste   en   que   a   cada   derecho   natural
miimano} corresponde el deber del Estado
de  velar  porque   pueda   ser  ejercido  en
forma  libre y  ordenada  por cada  indMduo
dentro  de  la  sociedad  política,  aunque  el
deber de asegurar la "justa administración
del  bien común"   sea en st mismo superior



Otro punto que es  necesario resaltar
es  que,  al  hablar  de  derechos,  se  hace
imprescindible      destacar      la      estrecha
concatenación   que   existe  entre  todos  y

_cada     uno    .de     los     DERECHOS     DEL
HC"BBE..   Seria   absu-r'do   recotiocer   el
derc€ho de Cada cual a pensar con libertad]

Sjen#emg£nt::  ií?spiem,![de,a eñg:eÉadr   3:
pensamk}nto lleva inevitablemente -so pena
de  caer  en  contradicción   insostenible-  a
respetar la libertad de expresión,   y ésta,  al
propiciar    el    intercambio    de    amores    y
proyectos entre las personas,  conduce a la
identffjcación de  las que,  al expresarse, se
clescubren     coincidentes     y     tienden     a
asociarse   para    realizar   finés   comunes.
Martí,  al  expresar  que  la  "í/.beríad  es  e/
dere¢ho   que   {odo   hombre   tiene   a   ser
hpnraqq y a pensar y hablar sji. hipocresíd'
sintetizó esta concatenación.

Si para que se nos respeten nuestros"derechos individuales" se  nos pone como
condición   el que nunca  nos propongamos
transformar    la    realidad    que    estamos
vmndo-sufriendo, entonces está claro que
se  nos  está    negando  el  ejercicío  real  de
esos derechos o,  dicho con  palabras más
contundentes, que nos están  vjolando esos
derechos.

La fureza cmde#adQra del derecho se
mamiesta.   de   manera   especial.   en   la
correlacbn -o mutua implicación-que se da
entre   el   DERECHO   y   el   DEBER   en   la

gj?rí:ro:#i%:r:cqhuoeatiFan:,deá,dc:rr:g:;;npdoer
la  obl©ación  de  cuidar    y  desarro¡Iar  esa
misma vjda;  quien  reclama  el  derecho  de
pensar, lo mencs que debe hacer es pensar
con   rectitud;   quien   exjge   respeto   a   su
derecho  al  trabajo  debe,   por  coherencia
básica,   trabajar   responsablemente.      El
derecho  de  buscar  libremente  la  verdad,
exige   como   contrapartida,   el   deber   de

8##df?8aTfí2ag;°nmayorprofundidady
"~o     Óasía,      dec¡a      Juan     Xxlll,

rmncxer al liombre el`derecho a las cosas
nExx3smspara¡avjda,SinoSeProcum-en7

la Í"3dida posible- que el hombre posea con
suficiente  abiindaricja   cuariío   toca   a   su

Fa„scí:fr¡:,,á£Fó=.d3f3cpho¿qd:%:í::¡:amc,:#€
persona,     se     cae     en     superficialjdad,
inGongruencia y demagogia.._

Y  com-o  la -personas.  se  realizan  al
ej-ercer sus derechos, ia lglesia nos insta a
"procurar uÍ)a coiwivencia civií en la que se
r_e3`pe_Sei. los derechgs y los deberes" . TF' T .
31)  Esa  responsabilidad  nos  corresponde
como   laicos,   puesto   que   aceptamos   el
desaf}o de la hora  presente que nos llama
a     ser     "pro±agonistas     de     la     Nueva
E_vange¡iz_ación,   la  Promoc;ión  Humana y ia
Cultura Cristiana"  (SD. 9])

...Ahora pienso en  mis njetos y siento
la    necesidad   tremenda   que   tengo   de
educaHos -junto a la generación que crece-
no tanto para que rechace en el derecho a
laftieíza, cuanto para que sean capaces de
cumplir sus deberes y esgrimir la fuerza del
derecho.  Y esto  sólo  se  hará  realidad  si
sembramos -en  niiestros  niños  y jóvenesL
esos valores que, como decia Martf, ''caben
baÉ el ala de un colibrí", pero bastan paTa
edffkar una sociedad en la que se respeten
k)s derechos de la persona humana.

Maria C`. Camp3strous



MIRADA Alj PASADO„.
CON OJOS DE FUTURO

<`      Estarños  iíiicianclo   un   año   pastcy-al   de

irriporiancia    capital    para    nuestra    lglesia
ArquidicK;esana:  Entre  los meses c]e Octubre
(1994) y Junio (1995) nos proponemos revisar
todc)    eí    trabajo    realizado     en     riuestras
c;omunidades  durante  los  seis  últimos  años:
La catequesis cíe niños y de adultos,  la marcha  '
de  lcis grupos  c!e adolescentes y jó`.ieries,  el
trabajo  con  lc)s  catecúmenos,  ¡a  visita  a  los
errFermos,  la  labc]r de nuestros "misioneros de
la  Virgein",  el  trabajo con  los  hermancjs de  Ía
i-eligiosiclacl     pc)pulai...    También    vaínos    a
revisár    lo    que    nuestra    comunjdacj    está
n£3#fiTAPsgi#d,%rssonse::rs:t£°dsefao,.;,ra%;ósn

que  se  nos  están  c)fi-eciendo  a  los  lajcos er}
ia  Arquidiócesis,  y  cuár)íos de  la  comunidad
partjc;ipar)     en    elíos...     si    están    teniendcj
cor}stancia:  o si empiezan  muchos y  Íuego lo
dejan...

Tbdos sabemos que no es tarea fácil,  pero
muK:hos estamos i!usion.ados con Ío que pueda
salir  de toc!o esto;..` y  pensé   que tambié,ri a
ijsiedes   les   gustaría   conocer   -de   primera
rriaiio-  qué  pasos  se están  dandc].  Así que -
como una "Quíjcrie fin de siglc]"~,  sola ante el
peiigro,  acometí la aí-c¡ua tarea de ericor}{rar ~
pjmero-y li}ego enírevistar al P. Jorge Palma`
respoiisable  de   la   Pastora}   a   nivel   de   la
Aiquldiócesis.
P.    PALMA:       En   octubre   de   1988
celebramos   una   ASAMBLEA      PASTORAL
c;uyo    objewo    fue    asjmilar    las    grandes
oiientaciones      pastorales      clel      ENEC     y
tradiicjrlas en acciones concretas dentro de la
Arquidiócesis.  Previamente,  cada comunidad
habta  reflexionado  los  cliversos  capítulos del
documento,   y   hecho   sus   propuestas;   los
delegados  ~laicos,   sacerdotes,   religiosos  y
religiosas-   en    nombre   de   las   respectívas

::gundg2i?:oasna'bzoa,mos|ñac%prpor?our:dsáá,eg
pastorales    para    los    siguientes   años:    La
Familia  -Los  Jóvenes -La  Formación  de  los
Laicos   -    La    Fteljgiosjdad    Popular   -    Las
Misiones.

@

_-` _ -_ _-` '-

i

PROTAGONISTÁsi

M.   FERRERA:  Enf/.endo,  Pac/re,  qt/e
para.   dar  seguimiento  a   las   ac;ciones  que
harían  realidad  las  pricffidades    se  r)ombró
entonces   {in   SECF€ETAF¢IADO   Permar]er}te
q_ue qued6bajo su coordií)ación.  ¿Qujénes   !o
formabanT
P.  PALMA:  En  prin.cipio deberlan  esta'r
representados   todos    !os   sectores   de    la
pastoral  arquicliocesana,  pero sobre todo  se
buscó una representatividac!  por zonas, y eso
se   logró.   Quizá   por   eso  -al   principio-   no
estaba   presente   el   asesor   diocesano   cle
Pastoral Juvenil,  por citar un ejemplo.  Además
tengo     que     decir     que     el     responsable-
presidente  no soy yo,  sino nuestro arzobispo
Mons.  Pedro  Meurice,  y que -también  desde
el  principio~  tuve  la  colaboración  cie  la  Hna.
Soledad  Galerón,  recjén  Ílegada a Cuba.    `

M.  FERRERA. ¿ y' cómo desarro//Ó.sLi
ti.abajo el Secretariado?.
P.   PALMA:   En  sus  inicios  se  reiinia
regularmente   cuatro  veces  al   año;   en  ese
momento  había  que  echar a  andar  muchas
cosas. Por otro lac!o,  cada vez que surgia una
necesidad  ,  ante  un  nuevc empeñc  pastoral
dic€esano, se creaba una comisión de trabajo
"ad   oc"   para   que   ¡a   propuesta   funcionar.

Asi  ocurrió  con  la  Com!sión  de  la Cruz ,  que
trabajó    muy    bien    en    la    preparación    y
seguimiento    de    la    Mjsión    con    la    CRUZ
PEREGRINA   del   Quinto   Centenario.. J!Con
frecuencia  estas  Corriisiones  sustituyeron  el
trabajo del Secretariado.

Ahora   las   reuniones   son   mucho   más
espaciadas;  hay que tener en cuenta que las
dificultades       con       el       transp.orte   .  han
aimentado. y mover cualquier grupo -incluso
pequeño-  muchas veces se  hace  imposible.
Como puedes comprender, todo esto supone



DE   LA  HISTORIÁ
gran   iniciativa   y   creatMc]ad,   y  también   un
sentido de organicidad  muy práctico.
M. IERRERA: ¿D/.r/'a Üsfed, Pac/re, qw
el  trabajo del  Sec[etariado ha "marcadci"  Ias
acítiidacíes p_astcyales_ que~dufante estos años
se han emprer)dido en la Arqujdiócesis?
P. PAI.MA:  En este momento me resuita
muy   dificil   decjr   qué   ideas   surgieron   del
Secretarado y cuáles   no;  pero todo ei trabajo
pastoral  brotaba de  Íniciativas que -de algún
modo- salieron  de ese grupo,  iniciawas que,
con    frecuencia,     la    realidad     misma    nos
imponía.   Es   el   caso   -por   ejemplcL   de   la
"Fomación de  los  Laicos",  implementada  por

e!   lnstftuto   Diocesano   de   Pastoral   "Mons.
.Enrique     Pérez     Serantes":     1a   .presencia
mayomaria  de  laicos  en  el  Secretarjado  dio
ccask5n a sugerencias valiosas en cuanto a la
organización.   Es  bueno  decir  que  nosotros
impuisábamos  lo  que  luego  -a  nível  de  los
agenst de pastora!- queclaba definmi'amente
Plasmado-
M. HRRERA: Seg«rameníe se Íoparo#
cop d.Ficul_t.ades...  y   tambjén  ii}vieron  Íogrc)s..
¿C;uáles fueron  Íos más significados?
P,    PALMA:   Toc¡a   empresa   humana
encuetitra clíficultades.  Para  nosotros quizá  la
mayor fue ei  m dejaí claios ios mecanismos
pai.a     vincular     el     Secretariado     con     las
parroquias y comunidac!es católicas;  esto no
facilitó     que     se     djera     una     evaluación
pei.manente -clesde  las  bases-  de  1o  que se
iba hack3ndo. A]giinas veces en  una  parroquia
concreta no se ponía en marcha 1o acorclado
por  nosotros,   y  no  podíamos  animarles,   o
prestarles  ayuda,   porque  sencillamente,   lo
desconocíamos.   Otras   veces   no   supímos
crear      condiciones       propicias       para       el
seguimiento       de       proyectos       pastorales
concretos.

Los     logros    han    sido    muchos.     Par€a
abarcarlos todos, diria que !a actual sftuación
de Ía pastoral en  la Arquidíócesjs debe  mucho
al Secretariado.
M.  FERRERA:  Hafl pasacío ya ó afios
desde      aque¡la             histórica      Asamblea
Arquk]kxesana; ahcwa es tjempo ya de evaluar
aef°a#uda°rey'h#c%a¡nd°ó:%e%r¡d°.¿Quésepiens?9
evaluar y hacja dónde?

P.  PAI,MA: Anfe fodó eva/Üaremos fodo
lo  hec;ho,  teniendo  presenta  las  pricffidacles
que se escogieron; es decir, veremos si todo
aquelío   que   soñamos   ha   poclido   haceise
r_ealidad   eri_cada_  Iugar.   Esto   nos_  permitirá
fprm?rnos  una  idea  de  si el  trabajó  ha  sicio
útil, si toda esta organizacjón que hóy tenemos
ha funcbíiado adecuadamente o si nos hemos
P!iroqaíízac]c], lo qiJe ha dfficuíÉado el trabajcj`..
Será  ir}uy  intet.esar)ie  que  las  coíií}ur}jdácies
anp¡icen, den ideas y hagan propuestas hacja
clónde    deberíamos    encamjnar    la    acción
pastoral de futuro.

Por  cierio,  que la  iiuír)inación  de  riuesti.a
realidad    como    ¡glesja    Arquidiocesana    !a
iremos realizando desde la Paiabra c}e Dios y
desde e! Documenzo de Saí]to Domingo.
M.  FERRERA:  ¿Qüé p/anes cÍ'e ÍurL`ío
nos traerá la reilexión de esta e±apa?
P.-   PAI,MA:     En    Agosto    de    1995
tendremos  iina  nueva  Asamb!ea  Diocesana
para establecer ¡as grandes lítieas de acción-y   aigunos   proyectos   concretcs-   del   P!an
Pas{oral de la Arquidiócesis para  lQs próximos
tres años.

Pienso  que tenemos  poÍ  cielar,te  un  reto
importanie: Hacer nuestras la parte sustancjal
clel    c!ocumento de  Santo  Domingo con  una
aclecuada    metoclología;    apreciar   en    qué
medic!a  lo  que  aparece a!lí  e§  ya realidad en
nuestra  lglesia  .de  Sarmago  de  CLiba,   qLié
tendriamos  que  asumir  con  nuevos  brios  e
ilusión,  y  qué  otras  iniciativas  y  orientación
poner   de   lado   porque   no   se   adaptan   a
nuestra realiclad o a nuestra cultura.

No   se  trata  de  dejar  a  un  lado  1o  que
veníamos   haciendo,   pero   si   ver  cómo   se
pueden   insertar  ias  nuevas  jniciativas  para
asumir eficazmente  la  propues{a de  la "Nueva
Evangelización".   Seguro  que  las  reunjones
que   tendremos en cada comuniclad durante
el     presente  año     no  van   a  "inventar  e!
futuro", pero nos sewirán para perfeccionar y
actualizar lo que venimos  hacienclo.  Es  algo
costoso,   pero   necesario,   si  queremos  ser
fieles  a  la  llamada  que  Dios  nos  hace cada
día a todos y cada uno de los que.fürmamos
esta lglesia de Dios en Cuba.

MERCEDES  FERRERA  A.



REFLEXIONES
DE UNA NOCHE DE VERAl`IO

Ün _CONCIEF`TÓ pügde tener m)mbre o
puede   no   tenerlo,   pero   cuando   a   un
ooncierto se le bautizarcon el de -JESÚS ES
TU AMK=O", esto ob#ga'`á una sobredosis de
esftiefzo, de entusiasmo y de delicadeza de
alma,  que no se puede ir proclamando por
ahí a los cuatro vientos la amistad universa]
del Dios hecho Hombre si no es con hondum
y con amonía.

En   Manzanillo,   un   pequeño  giLipo  de
jóvenes tuvieron el coraje de aceptar un reto
de ese calibre, y salieron airosos: El final de
Curso.  y el 9° anivorsario de la ordenación
saceídotal de los PP Dionisio García y Jorge
Catasús      tuvieron     su      "ConaÁedc>     de
Oraciones".

De enbada, el título como telón de fondo,
escrito en grandes letras rojas y blancas, ya
era    en     sí     mismo    una     invftación    al
agradecimiento y al diálogo. Despuós flie la
fiesta   de   los-espíritus,   donde   aristas   y

8:bti:s}jupnet8jsrio¥npúeú#::'aa|aEbsaFs°,Sh:i¥%
AMIGO.  Esa  noche  dejó en  mí el  poso de
esta refloxión.

¢n  #Ési"...
S/EMFyiEJ,  y  nos  acepta  tal  como somos
¢claroquetamblénquk=requenosesbrcbmos
por ser   me/.oes).  Su  amistad  no  guanda
proporción-con      nussúo`s`     éxnos      o
d-escalabros,  9s  Siempro `ig:ual  mqjor aún„
siempm   crece-    en    profiindidad    y  _en
extensffl., SÍ, el Sehor Jesús cae siempre en
la tentación  de  no  poner lf mite  a  nuestras
peticiones, aunque luego sólo nos conceda
lo que nos viene bien, que no es de los que
nos dan una pjedra cuando le pedimos pan.
El  es  de  los  que  agradecen  la  alabanza
(también.    ICMs    amigos    neoesitan    nuestna
adm.úGún dé vez en cuandbj y de los que se
entregan  sin  lfmftes,  que  para  eso  nos  lo
envió el Padre Dios, a)mo Hermano, como
compañero de camino.

```-.jjJ`.ii;..=,1iD3iaérLÉTLÉ=¿.~

Pensé que nunca comq ahom ha sido tan
necesark) poner alas a la confianza para que
k]vante vuelo, que nunca como ahora hemos
necesitado de un amigo, de una amiga con
los que sea posible hablar todo, hablar de
tmo, para que no se nos pudra por denti.o...
Y  ahí  estaba:   iJesús  offeciéndori  como
amigo!.  Pensé también que la amistad que
Cristo      hos      brinda      es      distinta:      es
desinteresada, sincera, es de esas que pone
el corazón en ®1 dolor y en la slogría d®I obo,
y así so alegm y se duole con ól o con olla„.

Por  om  pano,  compr®ndí  qu®  ")  hay
apaoón.  o  cohe  d®  aoiia.  o  redaso  Gn  la
cuota do los huovos o del picad¡lk) de soya
que pueda hacer disminujr ®sa amistad. Y os
que  o1  Señor  nos  perdona  hasta  set®nta
veces  siete  /quo  es  /o  m/.smo  quo  dócíri-0

J®sús   Amigo   os   de   esos   que   van
proclamando por ahí: "/Qt/é dsn3chas n/. qué
izquierdas!  Lo  que  hay  son  hombres  que
esclavizan y hombres qus luchan para que
nirüún hombie sea esclavo de otro. hombrü'.
Y  así  rompe  ideologías.  haco  añicos  los
modeios socioeconómicos, porque para Éi io
que  cuentan  son  los  seres  huma")s  do
came  y hueso,  los que suffen,  los que se
alegran y so ilusionan.

Se  lo  confieso:  Jesús  me  admira.  Me
rebosa  y sorprende  continuamonto  oon  su
originalidad,      con     contradicción     o     su

£#miJ:'isbu,op=Éf'i:::T:aüyutiLvna:
•mid.d v.rdad.ra..

ZOILA VIVÓ



RAZONES PARA VIVIR...

LOS PADRES ANCIANOS
La ancianidad de los padres es para muchos
hijcs el gran crisol de su cariño,  la  prueba de
sÍ les quieren de verdad,  y también la hora de
grandes  amarguras.  Las  está  pasando,  por
ejemplo,     esta     mujer     que     me    escribe
angustiada  diciéndome  que   "dt/da  müc#as
veces de que quiera a su madre". LPor qu_ép

gcuhemnat8.reehsatácr:fT#m!a;aí:°n:%raaddeyi3
enfermedad la han vuelto absorbente.  Quiere

g:ñg:uah,#.ensct,:rt:d:u:'váícaa:,.snue:::o;J:
amistades,   controla   incluso   ias   horas   de
entradas y salidas para ir al trabajo, se vuelve
a veces insoFx)rtable y la  hija  no  puede menos
de    estallar   en    algunas    ocasiones;    dice
entonces  cosas  desagradables  que dan  un
disgusto a su madre y se lo dan  mucho mayor
a  la  hija,  que después  se  queda  deshecha
por haber perdido los nervios.

Con   tocio  ello,   la  hija  no  puede  evftar  que
siJban a su cabeza pensamientos absurdos:
".Pienso   muchas   veces   ir}ternarla   en   una

resider]cia  de  anc;ianos  para  estar   yo  más
ffingü/./a"  Pero piensa también que su madre
fue    siempre    buenísima    con    ella    y    se
avergüenza de tales pensamientos.  "¿Es -me
pregunh- que yo soy egQísta?  ¿Es que soy
una mala hija?"

queden  en  este  mundo.  Ella,  con  su  edad,
con  su  enfermedad,  no  puede  evftar  el  ser
comQ es.  Quiere  mimos,  quiere cariño. Y eso
porque se siente débil y tampoco ella puede
evftar  el  actuar  con   un   poco  de  egoismo
invasor.

Pero usted, que es más joven, es quien tiene
ahora   que  llevar  el  timón  del   problema.  Y
como  usted  quiere  en  serio  a  su  madre,  en
conjunto   lo   llevará   bien.   A   veces   fallará.
Llegarán   momentos   en   que   saltarán   sus
nervios  y  dirá  palabras  idiotas  que  luego  la
avergonzarán.    Pero   lo   importante   es   que
usted siga esforzándose por encima de esos
fallos transftorios.

Piense:   cuando  usted  tenia  uno,  dos,  tíes
años,    también    era    una   niña   caprichosa,
Iloraba    de    noche    por    tonterías,     cogía
pequeñas rabietas. Y seguro que más c¡e una
vez alteró los nervios de su madre, que se dijo
á  s.i  misma.. " icon qué ganas  la íjraba  por ¡a
venfana./"  Pero,  naturalmente,  no  1o  hizo.  La

quiso a usted a pesar de sus manías.

Pues  no.  querida  amiga,   usted  no  es  una
mala  hija,  es  usted  un  ser  humano.  Y,  por
ello,   a  veces  se   cansa   de   liichar  y  a   su
abeza acuden pensamientos absurdos -que     `
yo sé que usted no realizará  nunca-;  pero que
no puede evítar que visften su mente.  Pero,  a
fin de cuentas,1o que mide a los hombres y a
las`  mujeres  es   lo  que   hacemos  y  no  la§
fantasias   que   pueden   cruzar   por  nuestra
cabeza inevffiblemente.

Usted  tendrá  que  empezar  por serenarse  y
asumir como una tarea -dificil  pero, a fin de

ñ:::ri:,,,z'gg:#:ái:éme#|yoshaeÁgsoaau-ei,:cle||

Ahora se ha invertido el juego: es su  madre la
que  se ha vuelto  niña.  Es ustéd quien  debe
demostrar que es adulta.

J. L. MAR:TÍN DESCAIZO (+)



AFORISMOS

Para    todo   se    necesfta    cjencia    y
conciencia.          ` -

Quien  no soa  masstro  de  sl  mismo,
no será maestro de nada.

Educar  no sólo  es  dar  carrera  para
vivir,   sino  templar   el   alma   para   la
vida.

La educack)n  comienza en la cuna y
acaba en la tumba.

Nles llcfto ni menester deprjmir a  'uno
para ensalzar a otro.

Hay una fuerza motriz más poderosa
que   el   vapor   y   la   electricidad:   la
voluntad.

La  paiabra  es  más  podérosa  que  ei
canón.

Sólo  la verdad  nos    pondrá  la  toga
vlril.

¡Ay   de   la  juventud  si   no  siente   el
estudio como una  religión!

Lnu#n"epsu#ecJáan,g:,i,Porav,w??ucarsó,o

El   amor  es  la   elevación   de'`todas
nuostra     potenclas     a     la     Últ¡ma
potencla.

La  razón.es el  hombre,  lo demás es
el animal.

•eBx.ih#%,:onsug:á:edc#nddeoaci?i.de

j:ü:yhgl#
Q.ia. g.Vsta  de oír la histor.ia,  Ia

hacerla   y   la   vtiez   de

12

Más respeto se debe a los núos que
a los ancianos.
Lo absolub es el  colmo de-lo relatiyo.

La   vída   quelomenta   la   socjedad
modema es el veneno que la corroe:
el   lnterés

Los  angloamericanos,  gran  colmena
pero de más cera que  miel.

Bjenes comunes,  males comunes.

Quien   aboga   por   .'una"       libertad,
aboga  por ''la"  libertad.

Antes  quisiera  ver  caer  las  estrella§
del   cjelo  que   el   sentimjento  de   la
justicia  del  corazón.del  hoitibre.

José de la Luz y Cabcrllero



¡ii AQUI LA IGLESIA !!!   ... iii AQUI LA IGLESIA !!!

imitar-     montaron     un     "CONCIERTO     DE
ORACIONES" (ver pág.  10 del  Boletln) que a
todos  ios  que  tuvimos  la  dicha  de  particípar
en  alguna  de sus  Presentacioíies ,  nos supo
a "tjempo de Dios" .

Bajo  la  dirección  de  Jesús  Estrada,  el
grupo        ofreció        su        CONCIEF3TO        en
Campechuela,     Yara,     Bayamo     (en     alos
ocas/ones  d/.síi.nfas),  Santiago  de  Cuba,   EI
Cobre,   Guantánamo  y  en  Manzanillo,  claro
está.  EI  P.  Jorge Catasús se unjó al grupo e
interpretó algunas de sus composiciones más
conocidas.  También  un  pequeño  grupo  de
jóvenes bayameses participó en algiJno de las
presentaciones.

¡Felicftaciones,   amigos,   por  ese  regalo
que   nos  mcieron!   Seguro  que  para  todos
ustedes   su   ?mistad   con   Jesús      ha   ido
creciendo a  lo  largo de la gira.

HLULffEg#ELM°o]áhffi¥oTEfDÉ°L£
ONU.
Juan    Pab!o   11    ha   enviado   una   car[a

personal   a  todos   los  jefes  de  Estado  del
mundo pkliéndoles la  "va/e#í/'a" de reaccíonar
ante  los  planes de contíol demográfico de la
ONU,   que  ponen  en  juego  el  futuro  de  la
família,   la  digniclad   de   las   persona  y  son,
además,   una   "traición   a   los   más   -nobles
ideales de las Naciones Uíiidas."

Los planes de promoción del aborto,  que
denuncja  el   Papa,   están  contenidos  en  el
proyecto      de      documento     final      de      la
Conferencia  lnternacional  sobre  Población  y
marrollo, que se desarrolló en  EI Cairo en el
pasado   mes   de   Septiembre.    EI   Pontifjce
confiesa  que  el  texto  le  ha  producido  unarecurrjr  a   Manzaniiio.   Los  jóvenes  dé  ésa       "amarga /.mp/-es/.Ón", y una gran  "J.ng"#____''-_-`    1-_    -'    -`,,````    '`,    "C4    r,'\,Ul,llu\J    UI
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il    ¿OTRO GRUPO?...
ir'ERO Si yA N{j HAy ESPACIO!

` Exp`res]ones   como   ia  cle  aríiba  ya  van
sjenc]o    comunes    al    inicio    de    cada    año
pastoral  y,   en  éste,   incluso  se  han  hecho
más frecuentes e  intensas.

Gracias  a  Dios  ya  nuestros  templos  se
han quedado chiquitos para atenc]er a tantos
niños,  adolescentes. jóvenes y adultos que -
en  flujo  permanente-  se  acercan  a  nuestras
comunidades eíi  búsqueda  de  algo  que  les
Uene   el   vacio   c!e   al.ma   que   le§   pesa   por
dentro ...,  en  búsqueda de Dios.

A    casi    nadie    l!ama    ya    la    atención
escuchar que en  Guantánamo  la  catequesis
parroquial atiende a casi 400  niños,  o que en
Manzariillo los aclolescentes  rondan  la cffra de
'Os  150.

"iDicis .ha estado graride  con  r}osotros y

esíamos  a/egres,/".  ¿Cómo,  si  no,  podemos
estar ante una "cosecha" tan abundan[e?

fl    l,A     PASTORAI,     |UVENII,     SE
RENUEVA.

Desde   el   mes   de   Agosto,   el   Equipo
Diocesano    de    Pastoral    Jwenil        se    ha
renovado casi en su totalidad.

Aleanne  González -de  la  comunidad  de
Catedral-es  la  nueva Animaciora  DÍocesana.
Evem  Quesada  -cie  Manzanillo-  ammará  la
zona   de  Granma,   Jaquelín   Navarro  -de  la
comimiclad   de   Sueño-   la   de   Santiago  de
Cuba]  y  Hsandra  Guiiarte -de  la  comunidad
cle la  Milagrosa- la  zona  de Guantánamo.

Las asesorías zona!es están a cargo del
P.    Manolíto   González   (Granma),    de   Luis
Manuel   Robert  (Santiago   de   Cuba),   y   de
la  Hna.  lsabel Guillén  (Guantánamo)

La  Hna.  Ada  Martínez sigue asesorando
a núel dkmesano,  a  los jóvenes trabajadores,
y   `el   P.    Bartolomé   \,Íanrrell   asesora   a   los
unFversitarios.    EI    Hno.    Luis   Franco   es   el
Asesor Diocesano.

H   ¡ ióvENEs coN iNicmTivA !
C.uando  se  trata  de  iniciativas  hay  que
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EL MUND0 Y SUS G£ORIAS
iHistor-iá narradá én ei afigbí beisboiero)

Un -notable  jugador   (Babe   Her-man)  solía
lamentarse de que la p-rensa  no tomaba en
cuenta   su   avanzada   cultura   general.   Un
cronista,  al  fin,  le  -preguntó  un  día:  "¿Qué
opjna     usted     del     periodo     Napoleónico?
Contestó  Babe  Herman:   -Creo  qí/e  püecíe
anoíarse    como    "n/.Í"-.         Por    supuesto,
confirmó  el  cronista,  pero  un  "hit"  no  basta
para  ganar.  Muchos juegos  se  pierden  por
errores."

En     efecto,     Napoleón     -en     encarnizado
juego-  se  anotó  más  de  un  ''mr'.  .y  hasta
!ogró   varias   caneras..   unas  \de   avance,
como  Marengo,  Austerliz,  Jena ...,  otras  cle
mera  exploración  como  Egipto..„  y otras de
forzado   retroceso  como   en   Trafalgar,   en
España;   y  en   Rusia      Después  de  1o  de
Leipzig   1o  declararon   "out"...   pero  bLirló  el
veredicto...y -desde Santa  Elba-se  robó  la
base...y a los pocos clías reapareció al frente
dei  equipo,  como  cuarto  bate.  Pero  ya  no
logró hft,  a no ser una que otra plancma,

La    carrera    de    la    victoria    cristalizó    en
Waterloo...pero  no fue  impulsada  por A/.f de
Napoieón, sino de su adversario Wéiijngton,
que bateaba qe emergente. Y esta vez, para
que    no   intentara   otro   robo   de   base,   1o
expulsaron  del  terreno,  y  1o  confinaron  en
Santa   Elena,    donde   se   consagró   a   la
nostálgk2 recordación de su genial habilidad
para ganar batallas...que contrastaba con su
funesta   y   eclipsada   estrellá   al   perder   la
guerra.  ¡Terrible  lección!  iQué  bien  cuadra
aqui   la  exclamación  del   poeta  castellano,
cuando contempla  la caduca  pompa de las
+lores.." Esc:armlento de la  v¡da humana."

Se me antoja esto como iin providencial aviso
a tantos que en  las luchas de la Vida -incluso
en la definftiva:  la  cle la salvación-se engríen
en   los  éxítos   iniciales,   quizás   alagüeños,
aflojan  en  la  vigilancia,     no    evftan  graves
errores...   y viven como si hubieran  de durar
siempre.

Camino   de  condt/ra,   seguia   uno   a   quien
entrevistaron     ante     las     cámaras    y     le
preguntaron  sobre  sus  esperanzas  cle  una
fama  póstuma.  Conhestó..  "Bueno,  sin  duda
habrá aplausos y vituperio; de todos modos,
Ía glcwia de ningún hcimbre dura más cle dcis
m/./  afios...''.   `/  -medio  entre  dientes-  dejó
escapar la posibilidad de excepción:  "Qí//.zás
Jesús"'.

A esta mísma convicción  llegó  Napoleón en
Santa  Elena.  Sólo  que él  no  1o  decia entre
dientes,  sino  a tocla voz.  Lástima  que haya
tenido que esperar a  la durlsima  lección de
Waterloo  para  reconocer  lo  que  S.  Pablo
proclama tan  sencilla y  paladinamente:  "A/
que   tiene   poder   para   realizar   todas   las
cosas...a Éi ia gioria en ia igiesia y en Cristo
Jesús, pjr toc}as las generaciones y iodos los
f/.empos" (Efesios 3,20-21 )

Mons. IIIGNIO SEOANE
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EÑ DIÁLO&O CON EL DI0S DE LA VIDAw.

-COMOELCIEGO-    --DElz ¿AMINO

Aqu¡   estoy,   Jesús,   como   el   ciego   del
camino.  Pasas a  mi lado y  no te veo.  Tengo
los  ojos  cerrados  a  la  luz  y  siento  en  ellos
como duras escamas que me impiden verte.

Al sentir tus pa§os,  al  ofr tu voz,  siento en
mí  como  un  manantial  que  nace,  como  un
páj-aro que se escapa volando.  como una vida
a chorro,  que grfta  por ti.

Yo  te  biisco,  yo te  deseo,  yo te  necesfto
para atra\^esar tantas calles en  mi vida.  Jesús,
Íme ciegan tantas cosas!:  Es la vida con sus
luces de colores.  Es el  placer con  su  fuerza
irresistible.  Es el djnero cc)n  sus cadenas que
aprisionan.

Estoy comenzando a vívir,  Jesús, y todos
quieren  mi vida:  Llega  hacia  mi cada dia ese
mundo    calculado    y     sin     piedad    de    la
propaganda.   Llega   hacia   mí  cada  día  e§e
mundo   de   1o   fácil,    cle   1o   cómodo]   de   lo
rasúero. Y me dejo arrastrar y agarrar como l.a
mosca que cae presa en  la tela de araña.  Yó
siento  en  mT  una  lucha dura y sin  piedad  por
seguir en  la brecha o  rendirme  incondicional.

Jesús,  ábreme  los  ojos a tu  vida.  Quiero
poner mis ojos en  los tuyos,  y leer en ellos tu
ammd. Quiero ver tu  rostro con ojos limpios.
Quiero abrir mis ojos a  la  luz de tu  Evangelio.
Quiero  mirar  la vida de frente y  con  sentido.
Quiero que  la fe sea antorcha en mi camino.
Qubro verte y quiero aprender que la vida, el
dolor y la muerte,  sin tu  luz son  caos.

Jesús,  limpia  mi corazón de lo sucio para
que pueda ver desde dentro.

Tú que dijiste que los ojos son  la lámpara
del     cuerpo,     dame     unos     pjos     limpios,
luminosos,  para que todo mi cuerpo sea luz.

Como  el  ciego  del  camino,  como  el  ciego
asi  te  busco.  toca  mis  ojos  con tus  dedos  y
ábrelos   a   la   luz.   Entonces   el   camino  -mi
camino,  Señor-tendrá  rumbo.

EMII10 MÁZÁRHGOS
Quiero ver en  cada  hombre  un  hermano.

Qubro abrir los ojos a mi mismo, y ver dentro
de   mi  vida.   Quiero   poner  mis  ojos  en   las
cosas y buscar en ellas tu huella.

Jesús,  ayúdame a ver.  Que el pecado es
tiniebia densa.                                                        15
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